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     Se trata de una narración en base a la experiencia de la maestra “Mariana” quién diseña un cronograma semanal el cual le permite realizar ajustes a lo largo de la semana de las actividades a realizar, es como un organizador gráfico, que a través de columnas, ella podía hacer un listado con un horario establecido de precisamente esas actividades a realizar a  lo largo de la semana; la maestra se dio cuenta de que muchas veces este cronograma no se cumplía al pie de la letra y que solamente era un documento que era requerido por el personal directivo, por lo cual, la maestra se enfoca en rediseñarlo o modificarlo para obtener mejores resultados en su trabajo docente.
El nuevo formato de la maestra Mariana consistía en  un apartado donde no solo se pudiera recuperar las “propuestas” o los saberes, sino también las necesidades de los alumnos, ella menciona que al llegar al salón de clases, ella organizaba su material mientras los niños se dispersaban y hacían preguntas, por lo cual, la lleva a pensar que dicho comportamiento influye el modo de cómo va adquiriendo sentido el proyecto estructurado, por lo cual se da cuenta que este aspecto tiene mayor peso en cómo se dirige con los niños. Lo que la lleva a pensar que era mejor plantear sólo los propósitos; es decir, lo que quiero que el alumno aprenda, y que las acciones se dieran de manera espontánea ya que el comportamiento de los alumnos influye mucho en la estructuración de su planificación. 

     Otro aspecto importante que menciona la maestra acerca de la modificación de su cronograma semanal es que una vez que la directora aprueba las modificaciones que se hacen en dicho apartado, la maestra decide enfatizar sus actividades a diferentes criterios, con el fin de que estuvieran más específicos y centrados en lo que se deseaba. Uno de ellos era que las actividades pudieran variar, es decir, ser distintos tanto las acciones como el material; otra era que las propuestas o actividades tuvieran continuidad, que se pudieran relacionar con las siguientes semanas; y finalmente que esas propuestas fueran dinámicas y abiertas que permitieran innovar pero que no se salieran del margen o de la finalidad esperada. Aunque a partir de que la maestra hacía su cronograma semanal un poco más general ya que, ya no era hacer diferentes actividades por día, sino que era realizar una misma actividad que pudiera aprovecharse durante toda la semana, yo lo entiendo como tipo “proyecto” que si se puede decir así, es más general y menos específico. Esto ocasionó que la directora no estuviera de acuerdo con lo que la maestra estaba haciendo con su cronograma, y la maestra por no tener problemas decidió hacer otras modificaciones.

     Las nuevas modificaciones que realiza en su cronograma fueron dirigidas a propuestas más específicas de lo que se iba a trabajar, en donde además tenía que haber un espacio de evaluación, la maestra se basa en nuevos criterios que le pudieran facilitar el trabajo diario. Los nuevos criterios estaban enfatizando en los siguientes aspectos: los asuntos que le interesaba tener como prioridad y lo llamaba agenda de temas – objetivos; también incluye la evaluación de la semana que le permita observar el avance de los alumnos en base a las propuestas que se desarrollan; y finalmente un cronograma tentativo que no predice con exactitud lo que va a pasar en la semana, pero permite dar cuenta de lo que se espera realizar. 
En conclusión me parece muy relevante esta experiencia ya que nos pone a reflexionar acerca de la educación que se tiene hoy en día y que no basta solo con planificar en cuanto al ámbito cognitivo, sino también hay que tomar en cuenta el contexto en donde se desarrollan las propuestas para planear en base a ellas. Nos invita a reflexionar sobre nuestra práctica docente para no angustiarnos a la hora de realizar nuestras planeaciones. Se trata de analizar nuestro desempeño y el de los alumnos para atender esas necesidades que se presentan a diario. 
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